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Sinopsis




En “El Corazón Púrpura de Erlik”, Arline Ellis está siendo chantajeada y debe robar una piedra preciosa de valor incalculable al despiadado Woon Yuen en Shanghái, China, para salvarse. Cuando su intento fracasa, recurre al duro e ingenioso Wild Bill Clanton en busca de ayuda. Juntos, se sumergen en el peligroso inframundo de la ciudad, enfrentándose a enemigos mortales y traiciones de alto riesgo en una lucha por la supervivencia.






Palabras clave


Chantaje, Inframundo, Contrabandistas








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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—

Harás lo que te diga, ¡o si no...! — El Duke Tremayne sonrió cruelmente

mientras pronunciaba su ultimátum. Frente a él, en la mesa, Arline Ellis

apretaba sus blancas manos con rabia impotente. El Duke Tremayne, aventurero

mundial, era alto, delgado, con bigote oscuro, guapo de una manera despiadada;

y muchas mujeres lo miraban con favor. Pero Arline lo odiaba, con tan buenas

razones como lo temía.




Pero

se aventuró a mostrar un destello de rebeldía.




—

¡No lo haré! ¡Es demasiado arriesgado!




—

¡Ni la mitad de arriesgado que desafiarme! — le recordó él. —Te he pillado con

los pantalones abajo, querida. ¿Te gustaría que le contara a la policía por qué

te fuiste de Cantón con tanta prisa? O contarles mi versión de aquella noche en

el apartamento del barón Takayami...




—

¡Silencio! — suplicó ella. Temblaba mientras miraba con miedo el pequeño rincón

con cortinas en el que estaban sentados. Estaban lejos de la planta principal

del Cabaret Bordeaux; incluso la música de la orquesta nativa llegaba

débilmente a sus oídos. Estaban solos, pero las palabras que acababa de

pronunciar eran dinamita, ni siquiera era seguro que las paredes vacías las

oyeran.




—

Sabes que yo no lo maté...




—

Eso dices tú. Pero, ¿quién te creería si jurara que te vi hacerlo?




Ella

inclinó la cabeza en señal de derrota. Ese era el precio que debía pagar por

una hora de locura. En Cantón había sido lo suficientemente indiscreta como

para visitar los apartamentos de cierto importante funcionario japonés. Había

sido solo la inofensiva escapada de una chica en busca de emociones.




Había

encontrado más emociones de las que quería, cuando el funcionario fue

asesinado, casi ante sus ojos, por su sirviente, que estaba segura de que era

un espía ruso. El asesino había huido, y ella también, pero no sin antes ser

vista saliendo de la casa por el Duke Tremayne, amigo del funcionario

asesinado. Él había guardado silencio. Pero el asesino se había llevado

documentos importantes en su huida, y hubo un gran alboroto en los círculos

diplomáticos




Había

sido un episodio internacional que casi hizo rugir los cañones de guerra en

Oriente. El asesinato y el robo seguían siendo un misterio sin resolver para el

mundo en general, una herida que aún supuraba en las capitales de Oriente.




Arline

había huido de la ciudad presa del pánico, al darse cuenta de que nunca podría

demostrar su inocencia si se la relacionaba con el asunto. Tremayne la había

seguido a Shanghái y había puesto las cartas sobre la mesa. Si ella no cumplía

con sus deseos, iría a la policía y juraría que la vio asesinar al japonés. Y

ella sabía que su testimonio la enviaría a un pelotón de fusilamiento, ya que

varios gobiernos estaban ansiosos por un chivo expiatorio con el que conciliar

a los iracundos nipones.




Aterrada,

Arline se sometió al chantaje. Y ahora Tremayne le había dicho el precio de su

silencio. No era lo que ella había esperado, aunque por la mirada en sus ojos

mientras devoraba su esbelta figura, desde el cabello rubio hasta los tacones

franceses, ella sentía que eventualmente llegaría a eso. Pero aquí en Burdeos,

una cita turbia en la sombría frontera entre los barrios europeos y los

nativos, él le había encomendado una tarea que le puso los niervos a flor de

piel.




Le

había ordenado robar el famoso Corazón de Erlik, el rubí púrpura que pertenecía

a Woon Yuen, un comerciante chino con poderosas y siniestras conexiones.




—

Muchos hombres lo han intentado — argumentó ella. — ¿Cómo puedo esperar tener

éxito? Me encontrarán flotando en el Yangtsé con el cuello cortado, como a

ellos.




—

Tendrás éxito — replicó él. — Ellos intentaron la fuerza o el ingenio; nosotros

usaremos la estrategia de una mujer. He averiguado dónde lo guarda: tenía un

espía trabajando para él y se enteró de eso. Lo guarda en una caja fuerte

empotrada en la pared que parece una cabeza de dragón, en la cámara interior de

su tienda de antigüedades, donde guarda sus artículos más raros, y donde nunca

admite a nadie que no sean mujeres ricas coleccionistas. Las recibe allí a

solas, lo que lo hace fácil.




—

Pero, ¿cómo voy a robarlo si él está ahí conmigo?




—

¡Fácil! — espetó él. — Siempre sirve té a sus invitadas. Espera tu oportunidad

y échale esta pastilla para dormir en el té.




Le

puso en la mano una pequeña esfera de olor tenue.




—

Se apagará como una vela. Luego abres la caja fuerte, coges el rubí y sales

pitando. Es pan comido. Una de las razones por las que te elegí para este

trabajo es que tienes un don natural para descifrar rompecabezas chinos. La

caja fuerte no tiene dial. Se pulsan los dientes del dragón. En qué

combinación, no lo sé. Eso es lo que tienes que averiguar.
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